TEXTOS COMPLEMENTARIO 
PARA TENER PRESENTE

TEXTO 1: 

LA EUCARISTIA EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA
Enseña el catecismo de la Iglesia Católica:

“Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el sacrificio eucarístico de su cuerpo y de su sangre para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete pascual en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da prenda de la gloria futura” (SC 47).

La Eucaristía es “fuente y cima de toda la vida cristiana” (LG 11). “Los demás sacramentos, como también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua”.

“El Señor, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin. Sabiendo que había llegado la hora de partir de este mundo para retornar a su Padre, que en el transcurso de una cena les lavó los pies y les dio el mandamiento del amor (Jn 13, 1-17). Para dejarles una prenda de este amor, para no alejarse nunca de los suyos y hacerles partícipes de su Pascua, instituyó la Eucaristía como memorial de su muerte y de su resurrección, y ordenó a sus Apóstoles celebrarlo hasta su retorno “constituyéndolos entonces en sacerdotes del Nuevo Testamento”.
Los tres Evangelios sinópticos y San Pablo nos han transmitido el relato de la institución de la Eucaristía; por su parte, San Juan relata que preparaban la institución de la eucaristía: Cristo se designa a sí mismo como el pan de vida bajado del cielo (cf. Jn6)

Jesús escogió el tiempo de la Pascua para realizar lo que había anunciado en Cafarnaún: dar a sus discípulos su cuerpo y su sangre. 

Al celebrar la última Cena sus Apóstoles en el transcurso del banquete Pascual, Jesús dio sentido definitivo a la pascua judía. En efecto, el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, es anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la pascua judía y anticipa la Pascua final de la Iglesia en la gloria del Reino. 
(CIC 1323-1324-1338-1339-1340).

Bibliografía:

· La Eucaristía a la luz del Misterio Pascual” P. Wilson César de Camargo (Editorial Tiberíades).

· “LA Eucaristía, sacramento de la Encarnación: fuente de comunión y solidaridad” P. Cristián Precht Bañados (Jornada Arquidiocesana, Punta de Tralca, Enero 2000)

· “Animación Litúrgica N°2” Eduardo Cáceres Contreras (Instituto de Catequesis de Santiago, 4 edición)
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TEXTO 2:

 LA EUCARISTÍA ESCUELA DE LA COMUNIÓN

P. Cristián Precht Bañados

(Texto tomado del artículo “La Eucaristía, Sacramento de la Encarnación, fuente de comunión y solidaridad”, editado por la Vicaría Pastoral de Santiago, Marzo del 2000).

1. Aprendemos la comunión celebrando la Eucaristía

Pero, regresemos al comienzo de estas reflexiones y volvamos a dar gracias porque, celebrando desde pequeños la Eucaristía, hemos ido aprendiendo a discernir el Cuerpo del Señor y nos hemos hecho más fraternos y solidarios. Mucho es lo que queda por andar y aprender, pero nadie puede poner en duda de la Eucaristía sea la gran pedagoga de la vida. Y no sólo entre los creyentes, la presencia salvadora del Señor va produciendo fruto en el corazón de la humanidad. Por eso, también los no creyentes tienen el derecho de percibir el don que es la Eucaristía para la vida del mundo y no sólo para la comunidad cristiana.
Si nos fijamos en el dinamismo de cada Eucaristía, iremos descubriendo como ella va estimulando y produciendo actitudes profundas, necesarias para que hombres, mujeres y pueblos, entremos en una comunión sincera y en una solidaridad activa:

· Celebrando aprendemos a abrir las puertas a los diversos, como lo hacemos en cada Eucaristía. En el Pesaj judío aún se deja una puerta abierta para que pueda entrar nuestro Padre Elías que, en la tradición, era el adelanto del Señor. En sentido estricto no debe existir la Misa destinada sólo a un grupo. La puerta siempre tiene que estar abierta al cristianismo que quiera participar de ella. En sentido pedagógico se entiende que podamos celebrar para jóvenes y niños, o “entre nosotros” en alguna ocasión especial, pero nadie tiene derecho a cerrar la puerta y pedir que se celebre en exclusiva.

Así es el mundo de Dios: un mundo acogedor y abierto, sin alambradas de púas ni declaraciones celosas de lo tuyo y lo mío. Todo es de Dios y, por lo tanto, a todos los bienes tienen derecho los hijos y las hijas de Dios;

· Celebrando aprendemos a abrir el oído a la Palabra de Dios antes que a los criterios de los hombres; aprendemos a dejarnos penetrar por ella y convertir por ella. La Palabra es “viva y eficaz…penetra hasta la separación del alma y del espíritu y discierne sentimientos y pensamientos del corazón. No hay creatura oculta a su vista, todo está desnudo y expuesto a sus ojos. A ella daremos cuenta” (Heb. 4, 12-13). Y lo propio de la Palabra es ir transformando nuestros criterios egoístas hasta llegar a los “mismos sentimientos de Jesús”… Es impresionante constatar el fruto de la reforma litúrgica en el mayor conocimiento y aprecio por la Palabra de Dios. Una razón más para agradecer la lengua vernácula y la riqueza del actual ¡Ordo Lectionum!
· Celebrando aprendemos a abrir el corazón para que éste se haga ofrenda, disponible a los requerimientos y las necesidades del prójimo. Preparar los dones para la Eucaristía no se agota en la presentación del pan y el vino ni en la colecta en dinero por las necesidades de los pobres. Lo más importante es expresar disponibilidad para que nuestra vida sea transformada en una liturgia, en una Eucaristía, en presencia real de Cristo entregada a favor de los hermanos. Para eso pedimos en la Plegaria Eucarística que el Espíritu “haga de nosotros ofrenda permanente” (P.E III) y nos recuerda que “para que no vivamos ya para nosotros mismo, sino para Aquel que por nosotros murió y resucitó, “el Padre envió al Espíritu Santo” como primicia para los creyentes, a fin de santificar todas las, cosas, llevando a plenitud de obra en el mundo”…(P.E IV).

· Celebrando aprendemos  a abrir los labios para bendecir a Dios porque es Dios, y a dar gracias – a hacer Eucaristía- por las maravillas que Él obra a favor nuestro. Y quien bendice siempre tiene puesta su mirada en los demás y ciertamente en la persona de Dios. La bendición nos desapega de nosotrosa mismos y purifica el corazón de toda maledicencia, de toda maldición. Celebrando aprendemos y proclamamos, que es justo y necesario, ¡que es nuestra salvación! Vivir en actitud agradecida a Dios y a los demás, reconociendo y valorando lo que somos y tenemos, gustando de la grandeza de Dios que se manifiesta en lo pequeño de la vida;
· Celebrando aprendemos a abrir nuestras entrañas, lo más profundo de la vida, para amar con Jesús hasta el extremo. Así aprendemos a inmolarnos, a postergarnos, a sacrificarnos por amor, como lo hacen los padres maduros por sus hijos y el Padre Dios a favor nuestro.

2. La Eucaristía, cantera de la vida
La Santa Eucaristía es, pues, la cantera desde donde va surgiendo el hombre nuevo, la santidad verdadera, la imagen de la nueva humanidad. La Eucaristía no termina en los templos sino llevando en nosotros la presencia real, recién comulgada, con el deseo de que todo en el mundo llegue a ser Presencia Real de Cristo Resucitado. Es el llamado misionero con que culmina cada Eucaristía.

Pero, seamos humildes, de la Eucaristía también aprendemos que los apóstoles, no bien habían comulgado, empezaron a disputarse los primeros puestos. (Cf LC. 22, 24-30). Por tanto, no nos escandalicemos si después de tanta Eucaristía celebrada, y otras tantas presididas, todavía somos aprendices del Reino. Paciencia: aprender a amar toma toda una vida. Lo importante es que, al celebrar la Eucaristía, estemos pendientes de lo que la Iglesia nos enseña a hacer como una pedagogía eficiente de lo que queremos ser, ya que los sacramentos producen los que significan. Y que, cuando participemos en la Eucaristía lo hagamos con lo mejor de nuestro amor y con gozo manifiesto, sabiendo que somos los hombres y mujeres de la comunión entrañable, los que comulgan el Pan para que todos los que coman de ese Pan formen un mismo Cuerpo; y los que beben de la Copa, para que todos los que participan de ese Cáliz aprendan a ofrecer los sufrimientos inevitables de la vida con su espíritu de bendición, por el bien de ellos y de sus seres amados, con los mismos sentimientos de Jesús.
Lo que queda claro es que celebrando aprendamos a abrir las compuertas de la vida al entregar su Cuerpo y el nuestro como pan partido para un nuevo mundo. Con esa actitud somos pontífices, puentes, que otros tienen derecho a transitar hasta alcanzar la vida eterna. Así ejercemos nuestro sacerdocio-el real y el ministerial- siendo varones y mujeres dedicados al sacrificio “sacrificio” que consiste en dejar que Dios ame en nosotros, a través de nuestra palabra y nuestros gestos. (Sacrificio es hacer lo santo –sacrum facere- y eso sólo lo puede hacer Dios. A nosotros nos corresponde la obediencia, la disponibilidad). Y así, con nuestra ofrenda sacrificial, aprendemos a ser hombres y mujeres de comunión y solidaridad. Es lo que pedimos solemnemente en la Plegaria Eucarística:

“Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella, motivo para seguir esperando”.

(Plegaria Eucarística V/b y ver también V/c).



TEXTO 3:

MARÍA, MUJER EUCARÍSTICA

P. Carlos Bazarra ofm.

(Capítulo tomado de su libro “María y la Eucaristía” Colección Tercer Milenio N°3 Editorial Tiberíades, año 2000.

“Una operación en el pie, pequeñísima, por otra parte, me retiene con la pierna en alto en una forzosa inactividad. Los sencillos hábitos de cada día: caminar, estar de pie, sentarme, levantarme, se convierte en difíciles retos. Dependo de los demás en casi todo: coger un libro de la estantería, poner la mesa, abrir la puerta… Acostumbrada a hacer, se me hace cuesta arriba este dejar hacer que me hagan. Pero es lo que toca ahora y lo acepto más o menos bien

Vienen a verme amigos y conocidos. Todos quieren echar una mano en mis tareas. Y descubro que, sin querer, como respuesta automática a tantas muestras de cariño, yo he cambiado: ya no soy tan impositiva e impaciente, ahora expreso más a menudo la gratitud y la ternura y estoy más remansada, más serena.

Ya sé que todo volverá a su antiguo cauce dentro de unos días, cuando al recuperar mi movilidad recupere también mi genio inveterado. Pero por el momento, disfruto agradecida, este corto paréntesis de pasividad” (Celia Fernández).

El Concilio Vaticano II sintetizó toda la doctrina mariana en el capítulo VIII de la Lumen Pentium. No quiso separar a María de la Iglesia. María es miembro eminente de la comunidad eclesial, es presencia vivificadora en la comunidad que celebra la Eucaristía. Esto no impide, sino que realza su maternidad espiritual. Pablo VI proclamó a María Madre de la Iglesia (21 noviembre de 1964), no porque esté por encima de ella sino porque esa condición materna es inherente a Toto creyente. “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Mi Madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen”. (MC 3, 31-35; Mt 12; 46-50; Lc 8, 19-21).

Después del Vaticano II, Pablo VI publicó una exhortación apostólica, “Marialis Cultus” para la recta ordenación y desarrollo del culto  a la Santísima Virgen María (2 Febrero 1974). Aquí se recoge con gran claridad la mariología del Vaticano II. Se insiste en la ejemplaridad de María para toda la Iglesia. Es sobre todo el título de madre lo que se acerca la Iglesia a María: la Iglesia sigue engendrando todos los días a aquel al que María Virgen ha engendrados. Y ambas engendran por obra del Espíritu Santo con vistas a la comunicación de la vida de Cristo. María engendró al Cristo terreno, y la Iglesia (con María) engendra al Cristo eucarístico.

Hoy los teólogos establecen la relación María - comunidad que celebra la Eucaristía, en una perspectiva simbólico – relacional, centrada en la maternidad virginal de María y de la Iglesia, respecto al cuerpo eucarístico de Cristo, mediante la consagración del espíritu Santo. En cada misa María se ofrece como miembro eminente de la Iglesia, asociando no sólo su consentimiento pasado a la encarnación y a al cruz, sino su presente intercesión materna y gloriosa. La Virgen participa de modo eminente del sacerdocio de todos los bautizados, y por lo tanto del sacrificio de la Iglesia.
Concretamente, siguiendo a la Marialis Cultus, podríamos cifrar la relación de María con la Eucaristía, en los 4 verbos que usa la exhortación apostólica: 

1. María es la Virgen “oyente”. La que escucha y acoge la palabra de Dios. También la Iglesia escucha con fe, acoge y distribuye la palabra de Dios a los fieles como pan de vida (N°17).

2. María es la Virgen “orante”. La oración por excelencia de María es el Magnificat, y en Caná a favor de los necesitados. Y luego con las primeras comunidades de Jerusalén. Virgen orante es también la Iglesia que cada día presenta al Padre las necesidades de sus hijos (N°18).

3. María es la Virgen “Madre”. Es una prodigiosa maternidad por obra del Espíritu, constituida por Dios como “tipo” y “ejemplar” de fecundidad de la Virgen – Iglesia, Iglesia Madre e Iglesia hija.
4. María es la Virgen “ofrente”. Presentando a Jesús en el templo, y sobre todo en el Calvario. El Salvador instituyó el sacrificio eucarístico y lo confió a la Iglesia su Esposa, la cual convoca a los fieles para celebrar la Pascua de Señor (N°20).
De estas afirmaciones podríamos concluir:

· La Iglesia se reúne para celebrar la Eucaristía. También María congrega a la Iglesia en torno al altar.

· La Iglesia da gracias al Padre, como María dio gracias en su Magníficat.

· La Iglesia hace memoria de Cristo, como María al pie de la Cruz.

· La Iglesia invoca al Espíritu Santo (epíclesis) ya que sólo por el Espíritu Santo es posibles la presencia de Cristo, como sólo por el Espíritu María fue Madre de Dios.

· La Iglesia participa de la misión de Cristo: “Hagan lo que él les diga” (María), “Hagan esto en mi memoria” (Cristo).

Estas son las acciones de la Iglesia Eucarística, y las de María Eucarística. Todo esto lo resume admirablemente el prefacio de la II Misa de María, imagen y madre de la Iglesia:

Porque por tu inmensa bondad

has dado a tu Iglesia virgen,

como modelo del verdadero culto,

A la Virgen María.

Ella, Virgen oyente,

escucha con gozo tus palabras

y las medita en silencio en lo hondo de su corazón.

Ella, Virgen Orante,

ensalza tu misericordia

son su canto de alabanza, 

intercede, solicita por los novios en Caná

y está unida a los apóstoles en su oración.

Ella, Virgen fecunda,

concibe al Hijo por obra del Espíritu Santo

y, junto a la cruz es proclamada Madre

del pueblo de la Nueva Alianza.

Ella, Virgen oferente,
te presenta en el templo a su Hijo primogénito

y al pie del a´rbol de la vida

se une a la ofrenda de su vida

Ella, Virgen vigilante,

espera sin vacilar

la resurrección de su Hijo

y aguarda fielmente la efusión del Santo Espíritu.

Oración Final
Participando, Señor, de los santos misterios de tu mesa, 

hemos recibido con espíritu de piedad 

el cuerpo y la Sangre de tu Hijo; 

concede, te rogamos,

 que tu Iglesia, 

contemplando a la Virgen María,

se vea siempre llena del fervor de la fe, 

confirmada en el amor 

y robustecida por la esperanza de la futura gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



Para Profundizar: Las preguntas están elaboradas para una respuesta personal, pero para ser compartidas en comunidad o grupos de servicio como los equipos de liturgia, la catequesis etc.


¿Qué te enseña el catecismo de la Iglesia respecto a la Eucaristía?. Menciona tres ideas.


¿Cuál es la relación entre Eucaristía y la pascua Judía?


¿Para que instituyó la Eucaristía el Señor Jesús?


¿Qué ecos produce en tu corazón este texto?





Para Profundizar: Las preguntas están elaboradas para una respuesta personal, pero para ser compartidas en comunidad o grupos de servicio como los equipos de liturgia, la catequesis etc.





Has un recuerdo de tu vida eucarística ¿Cómo ves este caminar?, ¿De qué manera te ayudado en tu vida de fe?


¿De qué manera en tu comunidad han abierto las puertas a los diversos?


¿La Palabra de Dios ha convertido tu vida?


¿Tienes un corazón oferente?


¿De qué acontecimientos en tu vida deseas bendecir a Dios?


¿Podrías decir que eres capaz de inmolarte, de postergarte, de sacrificarte por amor?


¿Con tu testimonio de vida Eucarística, has ayudado a que otros hermanos deseen vivir esta experiencia?





Para Profundizar: Las preguntas están elaboradas para una respuesta personal, pero para ser compartidas en comunidad o grupos de servicio como los equipos de liturgia, la catequesis etc.





¿Cómo has hecho vida las cuatro dimensiones de María señaladas en el texto: Oyente, Orante, madre y Oferente?


¿De qué manera ha ayudado en tu seguimiento de Cristo la figura de la Virgen María?


Respecto a las acciones de María Eucarística: congrega, hace memoria, invoca al Espíritu Santo, participa de la misión de Cristo, ¿cómo te crees que tu estas viviendo estas acciones?








